
        
            
                
            
        

    
	 

	Oculto

	 

	Carlos Coello García

	 

	 

	Colección Travesías del Cuerpo

	 

	 

	 

	CUERPODEVOCES EDICIONES

	 

	 

	 


Oculto
© Carlos García Coello

	
Cuerpodevoces Ediciones
Mail: cuerpodevoces@gmail.com
Web: www.cuerpodevoces.ec
Teléfono: 0984172663
Manta
 

	Diseño de portada: Isaac Vélez (Pixelium ec)
Imagen de portada: Aidan Roof - Pexels
 

	Primera edición: julio de 2022
 

	Manta, Ecuador

	 

	 


 

	Encerrado dentro de un cuarto en el Instituto de Neurociencias, me acusan de un doble crimen que no cometí. La fiscalía dice que estoy cuerdo y que debo ir a la cárcel. Y sí, no estoy loco, solo he dicho la verdad. 

	¡Dios! me siento confundido ¿Cómo podré comprobar que la doctora Lucía Alarcón, es una psiquiatra real que se interesó en mi problema, que nos reuníamos los sábados de visita? 

	Iniciaré esta confusa historia antes que termine decidiéndome por una salida fácil y sangrienta para silenciar todo el barullo desesperante que vive en mí.

	 

	 


20 de enero de 2012

	 

	El doctor Marcos Gonzales recomendó que me desintoxique luego de haber sufrido una recaída que terminó en sobredosis de antipsicóticos; esa droga que alteró mi estado mental por largo tiempo y al volver a consumirla para calmarme provocó extrañas alucinaciones auditivas. 

	—Deberías internarte en el Neurociencias, necesitas tratamiento médico y relajar tu cerebro —cuando hablaba esbozaba preocupación en su rostro. —Eres inteligente y has superado todo trastorno desde que te conozco. Has estudiado y leído tanto en tu vida que puede ser perjudicial en tu salud mental.  

	—“El mucho estudio fatiga la carne”, está escrito en el libro de Eclesiastés capítulo doce, versículo doce —le respondí—. Doctor Gonzales recuerde que mi mejor antidepresivo es la lectura, esta me olvida de la realidad e introduce a un mundo distinto. Así mismo, amo la psiquiatría y me obsesiono con su estudio porque me enseña a descubrir el interior del ser humano.

	Mientras hablaba el doctor Gonzales no dejaba de observarme. 

	—Admito mi querido profesor y ahora entiendo por qué el hombre es la bestia más peligrosa del ser vivo. No olvidemos que desde un inicio la obsesión por conquistar tierras y dominar el poder los ha llevado a matarse entre sí, las ambiciones y obsesiones humanas lograron que la ciencia vaya avanzando al transcurrir de los años, eso ha ido colapsando a este planeta en todos sus aspectos. Aunque mi recaída fue un pretexto que usé por la traición de mi novia. 

	—Debes tomar las cosas con calma, y no dejarte atormentar por ese problema.  

	—¿Usted piensa que debo de tomar a la ligera lo que esa zorra me hizo? Le propuse matrimonio, y resulta que solo era un juego para ella. Recuerdo la última vez que la vi. Qué día. 

	—Cuéntame lo que sucedió. Eso te ayuda a desahogarte y reconocer tus errores. 

	—Tiene razón, doctor. Después de haberme enterado del engaño le envié un mensaje a Gustavo, un amigo y excompañero de colegio, diciendo que lo esperaba fuera de mi casa. Cuando llegó le conté lo sucedido y pedí que me llevase a casa de ella. Estando allá discutimos brevemente, luego me pedía perdón, opté en hacer silencio y besarla de forma apasionada. Le encantaba aquello, pero no podía olvidar la traición. Por eso le apreté los brazos, le di vuelta, bajé su pantalón y la sodomicé. Ella gemía de placer y dolor, hasta que eyaculé.

	—La despreciaba por lo que hizo, doctor. La amaba, deseaba casarme, llevarla lejos y cumplir nuestros sueños. 

	Él solo me observaba con asombro, luego preguntó de manera sospechosa: 

	—¿Qué más sucedió ese día Hugo? 

	—Lo que hubiese deseado que pasase, doctor, pero no sucedió: salimos del cuarto de sus padres y discutimos en la sala, cerca de la cocina vi un cuchillo en el mesón, y, viendo mi intención Letty en vez de tranquilizarme, retó a que la matase. Agarré el cuchillo y me abalancé hacia ella, quise cortarle la garganta. Si Gustavo no entraba yo asesinaba a la mujer que de un día para otro dejé de amar. 

	El doctor Gonzales no dejaba de observarme con asombro, aunque trataba de disimularlo. 

	—No debes de alimentar el odio, eso mancha tu alma y cambia tu personalidad. Por favor, Hugo, no dejes de internarte por un tiempo, lo necesitas. 

	Al terminar mi cita me despedí del doctor Gonzales con un abrazo diciéndole que viajaría a Guayaquil el mes entrante e internarme, y así poder controlar mi adicción ante los antidepresivos. 

	 

	 


6 de febrero de 2012

	 

	Había puesto la alarma a las tres de la mañana. Al despertarme estaba fatal. No quería ir al Neurociencias, ya que los últimos días fueron un infierno; andaba angustiado y ansioso. La voz que suele susurrarme me tentaba en volver a las pastillas para calmarme. Recuerdo que ese fin de semana compré una caja de ansiolíticos con la receta médica de mi última cita con el doctor Gonzales y me encerré en el departamento ingiriéndolas de dos en dos por hora, aprovechando también leer sobre los trastornos psicóticos en el ser humano y otros temas interesantes como el trastorno de identidad disociativo. Sin embargo, mi mente empezó a confundirse.

	El taxi que había fletado para el viaje estaba afuera de mi departamento. Por mi bien no di marcha atrás y viajé. Llegando a la ciudad de Guayaquil observaba como el alba imperaba a la oscuridad, y el sol de a poco resplandecía su brillo en el cielo. Los transeúntes empezaban con la rutina de la mañana y el tráfico anunciaba un día estresante. 

	Al llegar a mi destino con una maleta en mano y mochila en mis hombros procedí a ingresar. 

	—Sus datos por favor, y dígame a qué área se dirige —preguntó el guardián 

	—Ya debo estar registrado, llamé la semana pasada, voy a psiquiatría a internarme —le respondí. 

	—Un momento por favor, deme su nombre y me comunico con secretaría. 

	—Soy el doctor Hugo Pazmiño —le respondí tajante.

	Cuando me dejó pasar caminé primero a emergencias para un chequeo. Sabía que lo que había decidido era lo mejor, tratar mi propio problema conmigo mismo, con mi mente; a veces me hago la pregunta ¿quién soy? La misma que aún no puedo contestar.

	Luego una enfermera de unos cincuenta y cinco años, que en su rostro esbozaba preocupación, aunque trataba de disimular. Me llevó en silla de ruedas hasta una sala llena de pacientes con problemas de esquizofrenia, bipolaridad, trastorno delirante y otras más. Recuerdo que en la camilla del frente había una señora que llevaba puesta una camisa de fuerza mientras un enfermero intentaba darle un tranquilizante. 

	—Ella dice ver al diablo y que este le habla. Intentó matarse dos veces, es un caso especial. –Comentaba la enfermera. 

	—Tú, eres uno de los favoritos del demonio, dice Lucifer —dijo la paciente soltando una risa macabra. La quedé observando por lo que dijo, aunque su mirada penetrante infundía miedo, no demostraba temor. 

	—Dice que pronto te quitarás el disfraz que llevas puesto y te sentirás libre para ser el que se esconde dentro de ti. —No dejaba de reír cuando hablaba. 

	—Ignórela doctor, ella está loca, como le dije, es un caso especial. 

	Salimos de la sala luego que me tomaran la temperatura y presión, nos dirigimos al consultorio de la psiquiatra encargada de los paranoicos y adictos depresivos. 

	—Bueno doctor Pazmiño, fue un gusto atenderlo ya aquí debe esperar su turno y con la orden de la doctora lo llevarán a la habitación adecuada. 

	—Gracias por su atención; recuerde algo, no permita que los problemas distorsionen sus emociones y afecten el estado de ánimo. —Cuando la enfermera me escuchó se sorprendió, y antes de que dijera algo continué—. Tengo el don de intuir las cosas y también soy psiquiatra. 

	—Bueno doctor después vendré a visitarlo y contarle lo que sucede. 

	—Recuerda no arrastres tus problemas como si fueras prisionera de ellos, al contrario, enfréntalos para que puedas avanzar sin ser afectada. 

	—Gracias doctor. —La enfermera con rostro sonrojado se retiró.

	Al levantarme de la silla de ruedas, tomé asiento junto a otras personas y esperé más de tres turnos para ser atendido por la doctora Elsa Monserrate. 

	—Bienvenido Hugo, toma asiento. —Empezó revisando el sistema, y luego abrió la carpeta en la que contenía mi historial médico enviado por mi psiquiatra. Después que lo revisó, lo dejó en el escritorio y me miró. 

	—¿Cómo te sientes Hugo?  

	—Muy bien, a pesar de que a veces pienso que la locura me carcome.

	—¿Por qué dices eso? ¿Te ha hecho daño el tanto leer, o es la profesión tu enemiga? Tienes que autoanalizarte colega sino quieres de verdad volverte loco. 

	—No sé por qué la mayoría de los psiquiatras piensan que la lectura o el mucho estudio en sí te llevaría a la locura. Algo erróneo. Sabe por qué le digo esto mi querida doctora, porque mi problema está en la dependencia de ansiolíticos porque si no los consumo terminaría haciendo lo que no quiero. 

	—¿Y qué no deseas hacer? —Preguntó con un tono preocupante. 

	—No quiero hablar de este tema doctora, y peor que no he tomado ninguna pastilla, por lo que estoy un poco ansioso. 

	—Descuida, el lunes entrante tendremos la siguiente cita. Por ahora le diré a dos enfermeros que te lleven a la habitación compartida con dos pacientes que no estorbarán tu tranquilidad. 

	—Está bien, lo comprendo. 

	Los dos enfermeros al llevarme a la habitación uno de ellos me entregó una colcha, sábanas, almohadas y una bata blanca con el logotipo del instituto. 

	—Veo que usted es un hombre culto, diferente al resto de los pacientes, sé que no vamos a necesitar del uso de sedantes en usted, porque nos va a colaborar ¿verdad?  —Terminó preguntando uno de ellos. 

	—Descuida, amigo, no suelo ser agresivo o violento, aún no me considero tan loco —respondí esbozando una sonrisa forzada.

	Cuando se fueron esos hombres corpulentos con uniformes blancos. Logré ver sus nombres impregnados en los carnés con sus respectivas fotos; Ernesto Alonzo y Xavier Mendoza. 

	Admito que fue mi decisión internarme por tres meses en el Instituto, pero estaba arrepintiéndome de estar ahí. 

	—¿Qué hace un prestigioso psiquiatra interno en un lugar para retrasados mentales? –La voz susurra a mis oídos. Has tomado la peor decisión, perdiendo el tiempo en este asqueroso hospital. ¡Lárgate! De una vez por todas y sácate ese maldito disfraz. –aquella voz era repetitiva sin dejarme de atormentar.

	No entendía nada. Al contrario, más confuso y airado estaba por no lograr comprender el por qué continuaba hablándome cuando ya no tomaba los antipsicóticos. Y eso no era todo… el delirio empezaba atormentarme, sin embargo, disimulaba y trataba de olvidarme, así no llamaría la atención. 

	Siendo las dieciocho horas el nuevo turno de enfermeros organizaban a los pacientes para la merienda. Cada salón había enfermos mentales calificados por sus problemas y trastornos. En el mío solo estábamos los que padecían esquizofrenia, trastorno delirante y bipolaridad. Mis compañeros de cuarto se acercaron a mí de forma pacífica cuando hacíamos la fila esperando que avanzara mientras los cocineros repartían en platos una porción de arroz, ensalada de frijol de palo y un pequeño trozo de queso frito. No tenía apetito, pero debía de hacer un esfuerzo y no demostrar cualquier sospecha para evitar ser medicado por esos supuestos tranquilizantes que en vez de ayudar entorpecen la mente y al cuerpo lo pone pesado. 

	—Eres nuestro nuevo compañero de cuarto. Mucho gusto soy Emilio y este es Arturo, casi no habla, pero es un buen hombre. 

	—Saludos, encantado de conocerlos, me llamo Hugo. —Respondí cortante.

	No tenía deseos de conversar con nadie. Sentía repugnancia cuando estos pacientes se acercaban, peor que ansiaba irme.

	—Qué tiempo te vas a quedar de estadía en este hotel de cinco estrellas —preguntó Emilio. 

	—Tal vez tres meses, no sé, o menos tiempo. 

	—Ya te irás acostumbrado —se expresó en forma de broma, que para mí fue de mal gusto. 

	No quería que nadie en ese momento estuviera haciéndome ninguna conversación. 

	—Sabes Emilio no estoy de carácter para conversar, solo dedícate a comer y platicamos luego qué te parece. 

	—Está bien —agachó su mirada en la comida y empezó a comer, tal como lo hacía el otro compañero de cuarto.

	Tenía que calmarme, pero no podía, estaba angustiado, la bulla de los enfermos me aturdía. 

	—¿Qué haces aquí aún? Hugo, no te das cuenta de que estás rodeado de puros tarados, retrasados y locos asquerosos. Aquella voz no dejaba de atormentarme. Mi ira incrementaba, sobre todo, al ver como uno de los pacientes que también estaba en la mesa donde comíamos con Emilio y Arturo le temblaba la mano al coger la cuchara, y peor llevarla a su boca ya que terminaba embarrándose. No pude más. El coraje empezó a dominarme, levanté con fuerza la mesa de plástico y cayeron los platos al piso, los otros al ver mi reacción se apartaron. 

	—¡Mátalo! ¡Destroza su cara! Enséñale buenos modales. 

	—¡Basta! —Grité enojado, pero no podía controlarme. 

	Lo golpeé en su cara con una patada rompiéndole el tabique, y, sin controlar mi encono hacia aquel paciente que sin conocerlo lo detestaba y deseaba matar. Al ver la hemorragia que fluía por su rostro quise volverle a pegar, pero los enfermeros me agarraron y no supe más de mí al sentir que inyectaron un sedante en mi brazo izquierdo.

	 


7 de febrero de 2012

	 

	Cuando desperté quise arrancarme el suero por la angustia que sentía, sin embargo, me percaté que mis manos estaban atadas a la camilla de una habitación solitaria. 

	—Qué diablos hago aquí ¡Maldita sea! ¡Malditos locos me aturden! 

	—Si, llénate de odio por lo que te hicieron. Debes de irte de una vez por todas. ¡Lárgate de aquí! Cumple con ese deseo oscuro que llevas dentro de ti. Sácalo a la luz. Desahógate y has lo que debes de hacer… 

	—¡Deja de hablarme! Estúpida voz. ¡Quiero largarme! Siento que me volveré más loco si sigo aquí. 

	Empecé a gritar por no poderme liberar 

	—¡Quiero irme de esta mierda! Vine por voluntad propia, pero repugno este lugar y debo de salir. —Nadie entraba, a pesar de que afuera había enfermeros vigilándome— ¡Enfermeros de pacotilla! 

	A los dos minutos de tantos gritos e insultos, uno de los enfermeros abrió la puerta blanca, su nombre era Ramón, lo decía en su carné. Trataba de tranquilizarme: 

	—Doctor relájese.

	—No puedo, y ustedes no me escuchaban o qué. 

	—Por supuesto, ya mi compañero trae la otra inyección medicada por la doctora. 

	—O sea, ¿me dormirán otra vez? 

	—Tranquilo doctor con esto volverá a descansar hasta que la psiquiatra lo vea temprano por la mañana —dijo Martín, el otro enfermero que entraba con la inyección.
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